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Artículo
Envejecimiento y estrategias de adaptación  
a los entornos urbanos desde la gerontología ambiental
Aging and adaptation strategies to urban environments  
from environmental gerontology




El estudio reflexiona sobre las estrategias de adaptación a los entornos urbanos en 
el envejecimiento, con alusiones a América Latina. Los resultados indican la exis-
tencia de problemas derivados del reduccionismo analítico y la simplificación de los 
modelos teóricos sobre la adaptación ambiental y el envejecimiento. La desadapta-
ción está determinada por las capacidades personales (exclusión social, discapaci-
dad y dependencia) y, principalmente, por los problemas físico-sociales urbanos. 
Asimismo, se proponen estrategias de adaptación ambiental para el envejecimiento 
activo en el lugar, a partir de la evaluación de los activos personales, así como de 
los atributos y funciones del ambiente urbano.
Palabras clave: envejecimiento; adaptación ambiental; entornos urbanos; 
espacio público; exclusión social; gerontología ambiental.
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Abstract
The study reflects on the strategies of adaptation to the urban environments in aging, 
with allusions to Latin America. The results indicate the existence of problems derived 
from analytical reductionism and the simplification of the theoretical models on 
environmental adaptation and aging. Maladjustment is determined by personal 
abilities (social exclusion, disability and dependency) and, mainly, urban physical-
social problems. Likewise, environmental adaptation strategies for active aging in 
the place are proposed from the evaluation of personal assets, as well as the attributes 
and functions of the urban environment.
Keywords: aging; environmental adaptation; urban environments; public 
space; social exclusión; environmental gerontology.
Introducción
El aumento del envejecimiento demográfico urbano se presenta como un 
desafío sin precedentes a nivel global, con especial incidencia en los países 
de las regiones en desarrollo (Rowles y Bernard, 2013). En el año 2050 una 
cuarta parte de la población mundial tendrá 60 y más años, y residirá prin-
cipalmente en las grandes ciudades de las regiones en desarrollo como 
América Latina y el Caribe (ONU, 2015). Un ejemplo es México, con 12.4 
millones de personas de 60 y más años, que representan 10.4% de la pobla-
ción total (INEGI, 2015), con una proyección de 14.08 millones en 2030 
(Conapo, 2010).
La investigación indica que los genes y sobre todo el ambiente físico 
y social determinan los años de vida, aunque existe información limitada 
de sus conexiones con la calidad de vida en el envejecimiento. En las últimas 
cuatro décadas se ha reconocido la necesidad de construir conocimiento de 
carácter multidisciplinar que dé cuenta precisamente de cómo interactúan 
los entornos físico-sociales en el proceso de envejecimiento, lo que dio 
lugar al desarrollo de la gerontología ambiental. Ésta se nutre de disciplinas 
como la geografía humana, la psicología, la sociología, la antropología y, 
por supuesto, la gerontología. Igualmente recibe aportes de la economía, la 
terapia ocupacional, la planificación urbana y la arquitectura (Wahl y Weis-
man, 2003).
Desde este enfoque, los trabajos indican que la persona de edad avan-
zada tiene menores capacidades de adaptación para enfrentar las presiones 
del ambiente residencial y urbano (Lawton, 1986). También se sabe que el 
envejecimiento humano lleva implícita una pérdida progresiva de capacida-
des físicas y psicológicas, como discapacidad y dependencia (Iwarsson, 
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2005), lo que condiciona su proceso de adaptación para enfrentar las cre-
cientes presiones del ambiente, sobre todo en ciudades con problemas graves 
de habitabilidad (García-Ballesteros y Jiménez, 2016).
El proceso de envejecimiento se presenta de forma diferente en cada 
contexto físico y social, como entornos rurales y urbanos (viviendas y barrios) 
(Golant, 1986). Sin embargo, la mayoría de los estudios al respecto provienen 
principalmente de países desarrollados (Burton, Mitchell y Stride, 2011; 
Clarke y Gallagher, 2013). Asimismo, en las ciudades las presiones ambien-
tales físicas y sociales se incrementan, limitando las capacidades de adaptación 
de las personas adultas mayores al condicionar sus actividades de la vida 
cotidiana y sus relaciones sociales (Feldman y Steptoe, 2004; Lang, Llewellyn, 
Langa, Wallace y Melzer, 2008; OMS, 2016). En los ambientes urbanos de-
gradados, las personas envejecidas son vulnerables a los problemas de exclu-
sión social, discapacidad y dependencia, ya que presentan menos activos y 
estrategias para poder enfrentarlos (Smith, 2009). Asimismo, muchos de los 
problemas de adaptación que presentan las personas con discapacidad se 
deben a los efectos del ambiente, más que a sus limitaciones personales (Hahn, 
1987). En América Latina los gobiernos locales tienen poca capacidad de 
respuesta para enfrentar el desafío de adaptar los ambientes urbanos proble-
máticos a una población que envejece en situación de vulnerabilidad social 
(Bello, 2013). Existe además un conocimiento limitado de las interacciones 
persona-ciudad y las estrategias de adaptación ambiental encaminadas a 
impulsar el envejecimiento activo y saludable en el lugar (Batistoni, 2014; 
Sánchez-González, 2015). Por lo mismo, es necesario profundizar sobre el 
proceso de adaptación ambiental que experimentan las personas adultas ma-
yores con objeto de favorecer políticas de desarrollo social y de salud públi-
ca, así como diseños urbanos inclusivos orientados a propiciar ciudades 
amigables con las personas de edad avanzada (OMS, 2007).
El presente ensayo reflexiona, desde el enfoque de la gerontología am-
biental, sobre las estrategias de adaptación de las personas adultas mayores 
a los entornos urbanos, con alusiones al contexto de las ciudades de Améri-
ca Latina y el Caribe. La metodología se basó en una revisión exhaustiva de 
la producción científica a partir de la consulta de artículos de revistas indexa-
das en Web of Science y en Scopus. Los resultados indican la existencia de 
problemas derivados del reduccionismo analítico y de la simplificación de los 
modelos teóricos sobre adaptación ambiental y envejecimiento. También, la 
desadaptación está determinada por las capacidades personales y sociales 
del individuo (exclusión social, discapacidad y dependencia) y, especialmen-
te, por los problemas físico-sociales del entorno urbano. Asimismo, se pro-
ponen estrategias de adaptación ambiental para el envejecimiento activo en 
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el lugar, a partir de la evaluación de los activos personales, así como de los 
atributos y funciones del ambiente urbano.
I. Adaptación ambiental y envejecimiento
Desde la década de 1930, algunos expertos, como Lewin (1951), intentaron 
explicar las conductas de los individuos a partir de la relación entre las ne-
cesidades personales y las características del ambiente para promover la 
satisfacción de dichas necesidades (Fernández-Ballesteros e Izal, 1990). 
Estudios posteriores indican que la comprensión de la interacción persona-
ambiente exige una perspectiva integral y sociohistórica (Holahan, 1982). 
La adaptación ambiental en el envejecimiento debe por lo tanto implicar una 
aproximación a la evolución de los factores multidimensionales del ambien-
te físico-social que influyen en las personas y, a su vez, de las capacidades 
de éstas para afectar a su entorno a lo largo del tiempo.
En los años 1960 y 1970 el avance del envejecimiento de la población 
obligó a los gobiernos, sobre todo de países anglosajones como Estados 
Unidos, a adaptar sus recursos a las crecientes demandas de salud, sociales, 
asistenciales y residenciales de este grupo de edad. Asimismo, se impulsaron 
investigaciones encaminadas a comprender la relación entre la persona y el 
ambiente donde envejece. Precisamente, durante esos años se desarrolló la 
gerontología ambiental, una especialidad encaminada a conocer, analizar, 
modificar y optimizar la relación entre la persona que envejece y su entorno 
físico-social, que tiene aportaciones de disciplinas como la psicología, la 
medicina, la arquitectura, la geografía, la sociología y la antropología (Wahl 
y Weisman, 2003). También, en las últimas décadas las contribuciones cien-
tíficas de este campo multidisciplinar han posibilitado un acercamiento a los 
entornos privados e institucionalizados, como viviendas particulares y resi-
dencias.
Entre las distintas teorías que tratan de explicar la relación entre el en-
vejecimiento y el ambiente urbano, destacan aproximaciones desde el mo-
delo ecológico del envejecimiento (Lawton y Nahemow, 1973; Lawton, 
1986), que relaciona las capacidades funcionales de las personas mayores 
con las presiones del ambiente. Al respecto, este modelo determinista, que 
ha sido objeto de amplia discusión, plantea que las personas a medida que en-
vejecen presentan mayores limitaciones funcionales, como problemas de 
discapacidad y dependencia, lo que compromete su capacidad de adaptación 
para enfrentar las crecientes presiones ambientales, como barreras arquitec-
tónicas, tráfico e inseguridad ciudadana.
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Algunas teorías se han centrado en el concepto de adaptación o proceso 
de negociación en el envejecimiento, por el cual la persona ajusta su compor-
tamiento a las características del entorno en relación con su capacidad fun-
cional. Dicha adaptación es un mecanismo que posibilita acostumbrarse, de 
forma gradual o súbita, a los cambios en el ambiente a lo largo del tiempo. 
También, el grado de adaptación está determinado por los factores físicos y 
sociales del entorno y los medios con que cuenta la persona para enfrentarlos 
(Lawton, 1986). Asimismo, las personas de avanzada edad con problemas 
funcionales son más vulnerables a las presiones del entorno urbano (barreras 
arquitectónicas, tráfico), lo que favorece el riesgo de caídas y atropellos, li-
mitando el envejecimiento activo en el lugar (Buffel, Phillipson y Scharf, 
2012). Igualmente, el proceso de adaptación de las personas mayores está 
determinado por el contexto ambiental y las experiencias espaciales (positivas 
y negativas) de envejecer en el lugar, circunstancias que determinan su iden-
tidad y apego al lugar (Sánchez-González, 2009). Al respecto, se ha acumu-
lado conocimiento relativo a la identidad ambiental en el envejecimiento, el 
significado del lugar y las experiencias espaciales asociadas a los cambios en 
el entorno propio o por la reubicación (Rowles y Bernard, 2013).
Las personas mayores acomodan, ajustan y reubican las presiones del 
ambiente físico-social de acuerdo con sus capacidades (Kahana, 1982; Law-
ton, 1986). De hecho, se evidencia la existencia de interacciones recíprocas 
entre la persona y el ambiente urbano, donde los adultos mayores pueden 
actuar como agentes de cambio y favorecer su adaptación, combatiendo la 
tradicional imagen estereotipada de sujetos dependientes (Sánchez-González, 
2015). Precisamente, esta nueva perspectiva se encuentra en la base del di-
seño del ambiente en el envejecimiento y está enfocada a posibilitar la par-
ticipación activa de las personas mayores en los procesos de construcción, 
conservación, rehabilitación y adaptación de edificios y espacios públicos.
Los estudios desde la gerontología ambiental han examinado los procesos 
de adaptación en diferentes escalas espacio-temporales, ya sea la ciudad o la 
región (macro) (Kalache y Plouffe, 2010), el barrio (meso), y la vivienda y 
la residencia (micro). Aquí, el ambiente ha sido clasificado en: entorno físico-
objetivo (evaluación por sistema métrico decimal) y físico-subjetivo (evalua-
ción por significado), entorno personal (familia y amigos), entorno de peque-
ños grupos (residencias, centro de trabajo), entorno suprapersonal (edificio de 
viviendas, barrios) y entorno social (leyes, normas) (Lawton, 1989). Igualmen-
te, los resultados de los procesos de adaptación a diferente escala espacio-
temporal son significativamente distintos. Por ello, desde una perspectiva 
social las escalas de análisis de la adaptación ambiental en el envejecimiento 
pueden ser personal, familiar y comunitaria (Wahl y Weisman, 2003).
106 GARCÍA-VALDEZ, SÁNCHEZ-GONZÁLEZ Y ROMÁN-PÉREZ
Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 34, núm. 1 (100), 2019, pp. 101-128
doi: http://dx.doi.org/10.24201/edu.v34i1.1810
El proceso de adaptación a los centros residenciales de personas adul-
tas mayores dependientes y los efectos de la institucionalización han sido 
analizados (Leturia, 1999), evidenciando sus complejas negociaciones con 
el ambiente físico-social y las dificultades de sentirse como en el hogar 
(Wilson, 2007). Otros trabajos han estudiado el proceso de adaptación de 
las personas que envejecen en el hogar, especialmente con problemas de dis-
capacidad (Lansley et al., 2004; Newcomer, Kang, LaPlante y Kaye, 2005; 
Hsu y Tung, 2011; Thordardottir et al., 2015), observando diferencias entre 
las tipologías de casa y departamento, además de una relación desigual en 
el significado y adaptación a los espacios interiores de la vivienda (Rubins-
tein, 1989; Rowles, 1991).
El abordaje de la adaptación incluye la evaluación de las características 
del ambiente urbano, como la localización del barrio, la accesibilidad a los 
espacios públicos, la calidad de los servicios básicos, el transporte y el trá-
fico, y la exposición a peligros antrópicos (contaminación e inseguridad) y 
a peligros naturales (inundaciones y terremotos). En el envejecimiento el 
proceso de adaptación puede verse comprometido por la inadecuación de los 
entornos urbanos a los crecientes peligros naturales, como olas de calor, 
derivados de los efectos adversos del calentamiento global. A pesar de ello, 
a la fecha existe un limitado conocimiento desde la gerontología ambiental 
sobre los mecanismos de adaptación de las personas mayores ante el reto del 
cambio climático. Los resultados de las nuevas investigaciones están permi-
tiendo conocer los efectos de las olas de calor sobre la morbilidad y la 
mortalidad de las personas adultas mayores (Ogg, 2005). Asimismo, se 
ha evidenciado que los problemas del entorno físico-social de la vivienda y 
el barrio condicionan el proceso de adaptación de las personas mayores con 
problemas de discapacidad, expuestas a riesgos de inundación en ciudades 
de América Latina y el Caribe (como Monterrey, México) (Chávez y Sánchez-
González, 2016).
La adaptación ambiental puede verse comprometida por factores físicos 
y sociales del entorno, así como por las capacidades de las personas mayores. 
En general, se pueden diferenciar dos procesos de adaptación: adaptativos y 
desadaptativos (Esquema 1). Al respecto, el proceso adaptativo describe un 
óptimo ajuste entre el entorno y la persona que envejece. En consecuencia, 
la adaptación es óptima, principalmente en entornos controlados o institu-
cionalizados, donde el proceso de arreglo tiene una estructura y secuencia 
específicas (Leturia, 1999). A la inversa, el proceso desadaptativo implica 
desajustes entre el ambiente y la persona mayor.
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II. Procesos desadaptativos en el envejecimiento
Diferentes investigaciones han abordado los factores explicativos de los 
procesos desadaptativos del envejecimiento en ambientes urbanos. En Lati-
noamérica la desigualdad social, asociada al crecimiento urbano no planea-
do, agrava las condiciones de habitabilidad y limita las capacidades de 
adaptación de las personas mayores, afectando negativamente su calidad 
de vida (Gómez et al., 2010; Sánchez-González, 2015). Ejemplos de ello, 
Ciudad de México y Rio Grande do Sul (Brasil) han registrado importantes 
problemas de urbanización asociados al rápido crecimiento demográfico, el 
cual derivó del proceso migratorio. Precisamente, una parte importante de 
la población envejecida urbana tiene un origen rural, lo que condiciona su 
distribución socioespacial y su menor red de apoyo familiar (Jasso et al., 
2011). Esta circunstancia explica el envejecimiento demográfico de los barrios 
marginales de los centros históricos y de las periferias urbanas, como La 
Habana (Cuba) y Aguascalientes (México), lo que se traduce en que las 
















Proceso de adaptación ambiental
Fuente: Elaboración propia a partir de Lawton y Nahemow, 1973; Kahana, 1982; Lawton, 
1986; Rowles, 1991; Golant, 2015.
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social, así como a dificultades de acceso a servicios y equipamientos básicos 
(Narváez, 2011; Bello, 2013).
El estatus social del barrio suele condicionar el proceso de adaptación 
y, en general, la calidad de vida de las personas mayores. Al respecto, un 
bajo estatus del barrio se asocia con menores inversiones en el espacio pú-
blico, lo que favorece su desatención, el deterioro del mobiliario urbano, la 
presencia de barreras arquitectónicas y la ausencia de áreas verdes (Feldman 
y Steptoe, 2004). Por ejemplo, en los barrios marginales de las ciudades de 
Bogotá (Colombia) y de Florianópolis (Brasil), la percepción de alta inse-
guridad ciudadana y la menor presencia de áreas verdes desalientan entre las 
personas jubiladas la realización de actividades al aire libre, como caminar 
(Parra et al., 2010; Corseuil et al., 2011).
En el espacio público las barreras arquitectónicas aumentan los proble-
mas de accesibilidad y aislamiento social de las personas de edad avanzada, 
sobre todo con problemas de discapacidad, agravando su discriminación 
(Avineri et al., 2012; Eronen et al., 2014). En los barrios degradados la exis-
tencia de barreras arquitectónicas favorece el riesgo de caídas y atropellos 
(Ståhl y Berntman, 2007; Avineri et al., 2012), e incrementa el aislamiento 
social y el miedo a salir de la casa (Delbaere et al., 2004; Rantakokko et al., 
2017). Como consecuencia, el confinamiento de las personas mayores en el 
domicilio suele conllevar problemas de soledad, depresión y ansiedad (Rou-
tasalo et al., 2006; Hovbrandt et al., 2007; Cohen et al., 2009; Clarke y 
Gallagher, 2013). En la ciudad de Bahía Blanca (Argentina) se comprobó 
que las personas ancianas socialmente aisladas presentan mayor riesgo de 
deterioro funcional y malnutrición (Bagnulo y Pizarro, 2010).
Algunos autores consideran que las personas mayores tienen procesos 
de adaptación desiguales en ambientes similares (Filiberto et al., 2009), pero 
también el espacio público les condiciona porque no ofrece las mismas 
oportunidades sociales a las mujeres, los migrantes y los discapacitados. La 
adaptación de la persona mayor difiere en función de sus capacidades fun-
cionales, como grado de discapacidad y dependencia, así como de su actitud 
y disponibilidad de activos y estrategias para ajustarse a las presiones del 
entorno urbano (Phillips et al., 2013). Asimismo, el propio sistema de opor-
tunidades los segrega o puede intensificar las formas de opresión y discrimi-
nación (Soja, 2010; Phillipson, 2015). Por ejemplo, en la Ciudad de México 
los procesos de segregación socioespacial urbana, inherentes con la frag-
mentación social de la ciudad y con la formación histórica de enclaves ur-
banos, se asocian con la vulnerabilidad de la población envejecida para en-
frentar las presiones ambientales (naturales y antrópicas), debido a sus 
recursos físicos, sociales y materiales limitados y al impacto de las políticas 
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sociales, que amplifican o minimizan las diferencias socioespaciales en el 
envejecimiento urbano (Zamorano et al., 2012). Otro ejemplo: en la mayoría 
de las urbes latinoamericanas, como Santiago de Chile, el transporte público 
no se ajusta a las necesidades de la población mayor y constituye un elemen-
to de exclusión social (Gajardo et al., 2012).
En el Esquema 2 se muestra el proceso de adaptación ambiental nega-
tiva o relación desadaptativa, que surge de la correspondencia excluyente 
entre la persona adulta mayor con problemas de discapacidad y las altas 
presiones ambientales (barreras arquitectónicas, tráfico, ausencia de áreas 
verdes, inseguridad ciudadana), donde el entorno urbano se percibe como 
un medio hostil que desalienta las actividades cotidianas fuera del hogar y 
que propicia el confinamiento.
III. Estrategias de adaptación a los entornos urbanos  
en el envejecimiento
En las últimas décadas se han desarrollado distintos modelos encaminados a 
formular estrategias de adaptación ambiental en el envejecimiento. En el 
Esquema 3 se señalan estrategias de adaptación ambiental para las personas 
adultas mayores, como la proactividad, la habilidad ambiental, el cambio de 
hábitos y costumbres, el empoderamiento, el estímulo ambiental o la reubi-
cación. El modelo de proactividad ambiental enfatiza que las distintas capa-
cidades de las personas mayores pueden representar posibilidades de adapta-
ción a los diversos entornos (Lawton, 1986 y 1989), a través de modificarlos 
o participar en su transformación. También se argumenta que la persona 
mayor puede establecer estrategias para adaptarse al ambiente y manejar las 
posibles amenazas, convirtiéndose en un agente de cambio con una relación 
bidireccional con el entorno. Otro modelo es el de adaptación proactiva co-
rrectiva y preventiva, mismo que plantea que la persona mayor puede desa-
rrollar comportamientos que se ajusten a los cambios en el entorno (Kahana 
y Kahana, 1996).
La bibliografía especializada constata que los ambientes determinan 
amplios aspectos de la vida cotidiana, como el bienestar físico y psicológi-
co, así como seguridad, confort, apoyo social e identidad. De este modo, se 
establecen lazos afectivos con el lugar que habitamos, sobre todo durante 
el envejecimiento. Al respecto, Rowles (1991) indica que la relación per-
sona-ambiente produce efectos positivos y negativos, los cuales pueden ser 
compensados o minimizados por medio de las experiencias espaciales, el 
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personales y de la comunidad (familiares y amigos) puede implicar cambios 
en los hábitos y costumbres para favorecer la adaptación.
Asimismo, las experiencias espaciales vinculadas con el lugar, y aso-
ciadas con aspectos sociales, culturales, religiosos y políticos, favorecen los 
procesos de adaptación, reduciendo el riesgo de la reubicación (Sánchez-
González, 2009). También las experiencias cotidianas (positivas y negativas) 
permiten comprender e interpretar el significado y satisfacción del hogar 
(Oswald, Hieber, Wahl y Mollenkopf, 2005). Por ejemplo, en la Ciudad de 
México se observa que las representaciones sociales positivas de la urbe se 
asocian con el apego y favorecen el envejecimiento activo (Alba, 2017). En 
Santiago de Chile el significado del uso del transporte público se relacionó 
con el mantenimiento de la autonomía y la identidad (Gajardo et al., 2012).
El empoderamiento de la persona mayor se vislumbra como una impor-
tante estrategia de adaptación, donde se enfatiza la confianza en su fortaleza 
y capacidad de gestión de los recursos para adecuarse al entorno físico y 
social (Stevens-Ratchford y Díaz, 2003; Sokolec, 2016). Igualmente, la re-
siliencia se ha considerado como un mecanismo que permite a una persona 
superar circunstancias traumáticas, como caídas, atropellos, abuso y violen-
cia, y que posibilita su proceso de adaptación para envejecer en el lugar 
(Wild, Wiles y Allen, 2013). En la ciudad de Valparaíso (Chile), el deterioro 
de las calles y la falta de servicios, derivados de la falta de competencia de 
las autoridades, son compensadas por la actitud proactiva de las personas 
mayores para identificarse y adaptarse a su entorno con apoyo de las redes 
sociales (Fadda y Cortés, 2009).
El comportamiento adaptativo de las personas con limitaciones funcio-
nales y el uso de dispositivos de apoyo para caminar, como bastón, andador 
o silla de ruedas, requiere de estrategias específicas de adaptación ambien-
tal, a partir de cambios en el entorno físico-construido (adecuación de la 
vivienda y el barrio, incorporación de equipamientos y tecnología) y en el 
entorno social (entrenamiento de cuidadores) (Iwarsson y Ståhl, 2003). En 
materia de espacios públicos existen necesidades prioritarias como incor-
porar equipamientos y servicios adaptados (asientos y baños públicos), 
incrementar la seguridad e igualdad (eliminación de barreras arquitectónicas) 
(Hovbrandt, Ståhl, Iwarsson, Horstmann y Carlsson, 2007) e incorporar 
nueva tecnología en la señalización e iluminación (semáforos inteligentes) 
adaptada para personas con discapacidad (Phillips, Walford, Hockey, Fore-
man y Lewis, 2013).
Los adultos mayores tienden a reducir su espacio cotidiano al ámbito de 
la vivienda y el barrio, limitando sus recorridos y aumentando el tiempo en 
el hogar. Esta circunstancia convierte a los barrios en los lugares centrales 
 ENVEJECIMIENTO Y ESTRATEGIAS DE ADAPTACIÓN  113
Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 34, núm. 1 (100), 2019, pp. 101-128
doi: http://dx.doi.org/10.24201/edu.v34i1.1810
del envejecimiento y en sus principales contextos de socialización (Mem-
brado, 2010). De ahí la importancia de incorporar la planificación urbana 
gerontológica y el diseño universal en la generación de espacios públicos 
que favorezcan el envejecimiento activo en el lugar (Kalache y Plouffe, 2010; 
Iecovich, 2014). El diseño universal coadyuva a promover una relación 
adaptativa de la persona envejecida con su contexto urbano cotidiano (Iwars-
son y Ståhl, 2003), contribuyendo a que permanezca de forma independien-
te, segura y activa (Michael, Green y Farquhar, 2006). El programa de ciu-
dades amigables con las personas de edad (OMS, 2007) ha propiciado el 
desarrollo de estrategias de adaptación de espacios urbanos para el enveje-
cimiento activo, mediante la introducción de nuevos diseños (edificios y 
espacios públicos), la incorporación de nuevos servicios y equipamientos 
(transporte público accesible) y la promoción de servicios de proximidad y 
ayuda a domicilio. Precisamente, la accesibilidad es un factor determinante 
de la calidad de vida de las personas de edad, ya que facilita su movilidad e 
independencia (Burton, Mitchell y Stride, 2011) y posibilita el equilibrio 
entre sus capacidades funcionales y las demandas del entorno (Kalache y 
Plouffe, 2010; Buffel et al., 2012).
El diseño de estrategias de adaptación ambiental debe involucrar la 
evaluación de las necesidades y capacidades de la persona mayor, así como 
las propiedades y características del entorno (Gitlin, 2009). Distintas inves-
tigaciones han señalado la importancia de analizar los factores ambientales 
y personales que posibilitan el óptimo ajuste entre el entorno y el envejeci-
miento. Al respecto, se ha planteado la evaluación de los elementos del 
ambiente físico-social y de las habilidades personales (control, competencia 
y comprensión), encaminadas a modificar y ajustarse al entorno (Proshansky, 
Fabian y Kaminoff, 1983). Además, el análisis de las capacidades funciona-
les personales en relación con los atributos (confort, orientación, privacidad) 
y funciones (seguridad, interacción social, familiaridad) del entorno pueden 
promover procesos de adaptación en el envejecimiento (Wahl y Gitlin, 2007).
Una de las estrategias de adaptación más prometedoras se centra en el 
diseño de ambientes estimulantes para favorecer el envejecimiento activo en 
el lugar. Al respecto, los estímulos ambientales pueden tener un origen na-
tural (paisajes, áreas verdes, flora y fauna) o antrópico (música, colores y 
formas), además pueden mejorar las capacidades personales y reducir las 
anormalidades ambientales (Kweon, Sullivan y Wiley, 1998; Wiles, Leibing, 
Guberman, Reeve y Allen, 2011). De hecho, la exposición a un ambiente 
enriquecido produce una mayor estimulación que podría restaurar la función 
neuronal en personas con demencias (alzhéimer, párkinson) (Hannan, 2014). 
También se ha subrayado la importancia de la estimulación ambiental en el 
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proceso de adaptación de las personas mayores al entorno cotidiano, desta-
cando la necesidad de diseñar viviendas y barrios más accesibles, equipados 
y estimulantes (Lawton, 1986). En Aguascalientes, México, la atractividad 
del mercado público tradicional, determinada por la funcionalidad de los 
atributos del ambiente físico-construido y la usabilidad de las funciones del 
entorno social, promueve estrategias de adaptación e impulsa el envejeci-
miento activo y saludable (Sánchez-González y Cortés, 2016).
IV. Discusión
Las contribuciones científicas desde la gerontología ambiental han posibili-
tado un acercamiento limitado a las relaciones entre la persona que envejece 
y el ambiente urbano, sobre todo en las regiones en desarrollo, como Amé-
rica Latina y el Caribe, donde el envejecimiento demográfico urbano plantea 
importantes retos sociales, de salud y residenciales a los gobiernos locales. 
En las últimas décadas se ha producido un interés creciente por analizar los 
factores explicativos de los procesos desadaptativos en el envejecimiento, 
donde se argumenta la existencia de un conflicto entre quienes deciden la 
planificación de las ciudades y quienes la viven y representan (Vega, 2014). 
Asimismo, existe un conocimiento limitado de los factores que posibilitan 
estrategias adaptativas encaminadas a alcanzar un óptimo ajuste entre el 
entorno urbano y la persona mayor. Al respecto, la progresiva tendencia al 
reduccionismo analítico ha simplificado y empobrecido los modelos teóricos 
explicativos de la relación ambiente urbano-persona, lo que ha dificultado 
la comprensión de los desafíos ambientales que enfrenta la ciudadanía que 
envejece, como la urbanización acelerada, la globalización y el cambio cli-
mático. Algunos modelos teóricos explican el concepto de adaptación am-
biental en un momento determinado, sin considerar el efecto generacional o 
de tiempo pasado y presente. Este aspecto importante compromete el cono-
cimiento del comportamiento adaptativo presente de la persona adulta mayor 
en el entorno urbano, que puede estar en función de sus actividades o con-
ductas en el pasado (Fernández-Ballesteros e Izal, 1990).
En el envejecimiento el proceso de adaptación está determinado, sobre 
todo, por las limitaciones funcionales (físicas y psicológicas) de los sujetos 
para enfrentar las presiones ambientales de origen natural y social en el 
entorno urbano. Los factores limitantes personales, como enfermedades 
degenerativas, discapacidad y dependencia, pueden hacer la diferencia en 
esta etapa de la vida (Satariano, 2006). Las posibilidades de adaptación al 
entorno físico y social en el envejecimiento están condicionadas por el con-
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texto natural, social, económico, político, cultural y religioso. Igualmente, 
los procesos de adaptación ambiental pueden ser distintos según las carac-
terísticas del ambiente urbano y las capacidades personales en términos de 
salud, economía y cultura. Las personas que cuenten con activos (económi-
co, apoyo social) estarán en mejor disposición de adaptarse o de adecuar su 
entorno a sus necesidades (Smith, 2009).
El avance limitado del conocimiento sobre las estrategias de adaptación 
al entorno urbano en el envejecimiento se relaciona con la existencia de 
estudios centrados en ambientes generalmente de países anglosajones (Ru-
binstein, 1989; Rowles, 1991). Tales investigaciones suelen carecer de 
análisis exhaustivos de los factores físicos y sociales determinantes del 
proceso de adaptación ambiental, como las redes de apoyo, las barreras ar-
quitectónicas o la atractividad del ambiente. Los resultados y propuestas de 
dichas investigaciones no se adecuan a los contextos citadinos de las ciuda-
des latinoamericanas. Por ello, es necesaria una reflexión pausada y una 
revisión exhaustiva de los programas de otros contextos internacionales, 
cuyos supuestos beneficios suelen justificar costosos abordajes para su im-
plementación, aunque los resultados pudieran no ser los deseados y compro-
meter con ello el éxito del envejecimiento activo en estos espacios. Las di-
ferentes escalas de análisis espacio-temporales de las estrategias de 
adaptación utilizadas en los estudios aquí reportados, pueden generar resul-
tados significativamente distintos.
En la región latinoamericana la urbanización no planeada y las desigual-
dades sociales generan procesos desadaptativos que limitan el envejecimien-
to en el lugar (Sánchez-González, 2015), como condicionar sus actividades 
de la vida cotidiana, sus relaciones y participación sociales (Fadda y Cortés, 
2009; Corseuil et al., 2011; Phillips et al., 2013). De hecho, las políticas 
sociales limitadas no contrarrestan los efectos de la segregación espacial 
urbana y los problemas graves de desigualdad social que aquejan a la pobla-
ción envejecida, como la pobreza y la exclusión social (Smith, 2009). Los 
programas sociales no han tenido el éxito deseado debido a la existencia de 
zonas urbanas amplias con índices de marginación altos, habitadas por ele-
vados porcentajes de personas mayores vulnerables, con problemas de ex-
clusión social, discapacidad y dependencia, así como importantes dificulta-
des de acceso a las limitadas ayudas y apoyos gubernamentales (Bello, 2013). 
Al respecto, en América Latina y el Caribe los retos del envejecimiento 
demográfico urbano deben implicar una mayor comprensión de los factores 
determinantes de la vulnerabilidad y, sobre todo, un exhaustivo conocimien-
to de las negociaciones que se establecen entre la persona mayor y el entor-
no urbano, encaminado a reducir las presiones ambientales y la mejora de la 
116 GARCÍA-VALDEZ, SÁNCHEZ-GONZÁLEZ Y ROMÁN-PÉREZ
Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 34, núm. 1 (100), 2019, pp. 101-128
doi: http://dx.doi.org/10.24201/edu.v34i1.1810
capacidad funcional para propiciar estrategias de adaptación ambiental 
(Tomasini, 2005).
Como resultado de la revisión de la bibliografía especializada y de la 
reflexión sobre la necesidad de favorecer programas encaminados al desa-
rrollo de estrategias de adaptación ambiental en el envejecimiento activo en 
ciudades de América Latina y el Caribe, mediante la evaluación de los acti-
vos personales, de los atributos y funciones del ambiente urbano, a conti-
nuación se exponen algunas propuestas de diseño de estrategias de adaptación 
ambiental en el envejecimiento y las posibles limitaciones para su desarrollo 
en la región:
1.  Diseñar ciudades amigables para las personas de edad, que posibi-
liten el envejecimiento activo y faciliten su adaptación al entorno 
cotidiano (OMS, 2007). En Latinoamérica la mayoría de los inten-
tos llevados a cabo por los gobiernos locales para sumarse al pro-
grama de ciudades amigables han resultado infructuosos, dada la 
falta de continuidad en el compromiso y, sobre todo, el escaso 
apoyo político y económico para la consecución de tales fines 
(Chávez y Sánchez-González, 2016). Por ello, se recomienda que 
la propuesta vaya acompañada de un nuevo marco normativo que 
asegure su protección y continuidad.
2.  Promover ambientes estimulantes para el envejecimiento activo en 
el lugar, a través de nuevos diseños residenciales y paisajes urbanos 
más provocadores, acompañados del fomento de espacios públicos 
atractivos, como parques y áreas verdes, además de edificios con 
elementos naturales. Precisamente, estos nuevos diseños incorporan 
estímulos visuales y sensoriales que contribuyen a reducir los nive-
les de estrés y el deterioro cognitivo asociado al proceso de enveje-
cimiento (Mo et al., 2015). Asimismo, estos contextos estimulantes 
tienen una función terapéutica al promover estilos de vida saludables 
entre las personas mayores, como actividades al aire libre (deporte, 
caminar), contribuyendo a reducir la prevalencia de enfermedades 
y a mejorar su calidad de vida (Hannan, 2014). Al respecto, es ne-
cesario fomentar la investigación sobre espacios públicos estimu-
lantes y atractivos para el envejecimiento en la región, a partir de la 
evaluación de las características físico-sociales de los entornos y la 
percepción de los sujetos, la cual está condicionada por experiencias 
personales y factores socioculturales.
3.  Incentivar la incorporación de la gerontotecnología (aplicación de 
tecnología en el área de la gerontología) y la domótica (automatización 
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de la vivienda) en los entornos residenciales y urbanos. Los avances 
tecnológicos brindan autonomía a las personas mayores dependientes 
(Hwang, Cummings, Sixsmith y Sixsmith, 2011), sin embargo están 
condicionados por los limitados activos (recursos económicos propios 
o de terceros) y las estrategias de las personas mayores (Lichtenberg, 
MacNeill y Mast, 2000; Richardson et al., 2015).
4.  Facilitar la reubicación en determinadas circunstancias personales 
y ambientales, como personas frágiles y entornos degradados (Go-
lant, 2015). El cambio de residencia para las personas mayores 
puede estar motivado por la pérdida de autonomía y la necesidad de 
recibir cuidados (Caprón y González, 2010; García-Puebla, Román, 
Alemán y Valenzuela, 2015). Por ello, la reubicación se convierte 
en una estrategia necesaria para las personas muy vulnerables, con 
alto grado de discapacidad y dependencia, en riesgo de abandono y 
residentes en ambientes problemáticos (viviendas precarias y barrios 
marginales). Empero, en la región los escasos recursos destinados 
a las políticas sociales de atención al adulto mayor limitan las op-
ciones de la reubicación, incluso en casos de extrema gravedad, 
como en los casos de personas enfermas encamadas que viven solas 
y necesitan cuidados continuos.
V. Reflexiones finales
La revisión bibliográfica aquí expuesta nos muestra que los avances en la 
comprensión de las estrategias de adaptación ambiental para favorecer el 
envejecimiento activo en el lugar de residencia, se han desarrollado, sobre 
todo, en ciudades de países anglosajones. La mayoría de las teorías sobre 
adaptación ambiental se han abordado parcialmente y se ha otorgado priori-
dad a ciertos temas, como los efectos de la institucionalización y las adap-
taciones a la vivienda. Asimismo, se constata una falta de comunicación 
en este ámbito y la tendencia hacia un reduccionismo analítico, surgidas en 
contextos internacionales y que condicionan las líneas de investigación que 
tienen prioridad en la región de América Latina y el Caribe.
Las investigaciones se han desarrollado, principalmente, en ambientes 
controlados, como hospitales, residencias y viviendas, donde han primado 
los enfoques de disciplinas de la salud y la asistencia social. Durante años, 
este hecho ha condicionado las metodologías y el conocimiento que se tiene 
de la adaptación ambiental en el envejecimiento. Así, otros entornos cultu-
rales vinculados con ambientes rurales y urbanos de países en desarrollo han 
118 GARCÍA-VALDEZ, SÁNCHEZ-GONZÁLEZ Y ROMÁN-PÉREZ
Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 34, núm. 1 (100), 2019, pp. 101-128
doi: http://dx.doi.org/10.24201/edu.v34i1.1810
sido poco abordados. También se tiene un escaso conocimiento sobre las 
estrategias de adaptación de las personas mayores en entornos urbanos ante 
los efectos adversos del cambio climático. Por tanto, los organismos inter-
nacionales deben priorizar los procesos de adaptación de las personas ancia-
nas a los distintos ecosistemas, a partir de enfoques interdisciplinares con 
nuevas aportaciones de disciplinas como arquitectura, diseño, geografía y 
antropología.
El futuro de las investigaciones sobre la adaptación ambiental en el 
envejecimiento requiere de estudios internacionales con enfoques longitu-
dinales, ya que son cruciales para el desarrollo de políticas de salud, sociales 
y residenciales enfocadas a mejorar la calidad de vida de las personas ma-
yores. Estos trabajos pueden contribuir a entender los procesos de adaptación 
de los adultos mayores en distintos escenarios urbanos a lo largo del tiempo. 
También es importante continuar con la comprensión de la identidad y el 
apego al lugar en el envejecimiento, así como profundizar en el análisis 
exhaustivo de los atributos y funciones que definen la compleja relación 
persona-ambiente. Para ello, es imprescindible la incorporación de escalas 
espacio-temporales de análisis, así como desarrollar nuevos métodos y he-
rramientas de investigación, que incluyan los aspectos psicosociales y cul-
turales de las personas envejecidas.
En la región, la incertidumbre sobre el futuro de los millones de perso-
nas que envejecen en las ciudades está asociada con la capacidad para gene-
rar ambientes amigables, seguros y estimulantes para vivir. En las urbes de 
América Latina las personas mayores experimentan una situación de vulne-
rabilidad que demanda respuestas urgentes de los gobiernos locales y regio-
nales. Asimismo, esta nueva realidad exige una mayor conciencia social 
sobre los retos del envejecimiento de la población urbana en las próximas 
décadas y el desarrollo de programas de envejecimiento activo. Precisamen-
te, nuestra inquietud radica en la capacidad y el tiempo de respuesta para 
adaptarnos a los desafíos demográficos y ambientales en el siglo XXI.
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